
Quevedo: retrato atribuido a MuriJIo. (Cortesía de! 
Mxiseo del Louvrfí) Es dudosa la identidad tavto 
del artista como del retratado, pero (¡-parte del hvcho 
de que la nariz es más aijuilina, el rostro se parece 
al del auténtico retrato de Quevedo atribuido a 
Vrlázqucz que poHce el Museo Wcllhigtou. Eti este 

retrato Quevedo tendría laios senevta años 

nalmente, pero a sab iendas—me interesa acla
r a r l o — de que la comis ión de don Miguel no 
reviste carácter de «laguna»j pues él m ismo ya 
había adver t ido , en el pró logo a su t raba jo , cuál 
era el alcance del proyecto ; «No tengo la preten
s i ó n — señalaba — de agotar todos los test imo
nios que una l i teratura tan vasta como la espa
ñola puede ofrecer; pero sí aspiro a presentar 
reunidos y organizados tal número de materiales 
sobre cada aspecto ideológico que d i f íc i lmente 
puedan al terar las líneas que ahora quedan traza
das los nuevos iiallazgos o fu tu ras aportaciones 
de u l ter iores lecturas.» 

Un catalán en «El Buscón» 

En la novela picaresca «His tor ia de la Vida 
del Buscón l lamado don Pablos», redactada du
rante la p r imera década del siglo XVI I y mod i f i 
cada luego en varias ocasiones hasta su def in i t i 
va publ icac ión en Zaragoza en 1626, Quevedo 
pinta con t intas muy negras a un catalán. El va-
para lo que asesta a un ente f ic t ic io no imp l i ca , 
obv iamente, una sátira encubier ta cont ra el pue
blo de Cataluña, pero resulta s igni f icat ivo — más 
adelante in tentaré demost ra r lo -—-que ya en su 
juven tud fust igara don Erancisco a un h i j o del 
Pr inc ipado con una crudel ís ima descr ipc ión. 

En una pieza l i terar ia — se me objetará — 
las exigencias de la fábula pueden precisar este 

EVEDO 
Y LOS CATALANES 

José M. ' BALCELLS 

Miguel Her rero García se propuso reconst ru i r 
los aspectos ideológicos sustanciales que impe
raban en España en el siglo X V I I . Su vasto pro
yecto quedó t runcado por la muer te , y sólo pudo 
dar c ima , con cierta a m p l i t u d , al p r i m e r vo lumen 
de un ambic ioso plan que constaría en tota l de 
cuat ro . El l i b ro que sobre el tema pub l icó ( 1 }, 
hace referencia a las ideas etnográficas que sus
tentaba la menta l idad hispana de aquella centu
r ia , y así, el capí tu lo XI de su obra estudia los 
conceptos entonces más comunes en to rno a los 
catalanes. . . 

Por mi par te, al no encont rar expuesto ni 
a lud ido siquiera el pensamiento de Quevedo so
bre la cuest ión, me ocupé en aver iguar lo perso-

( 1 ) MIGUEL HERRERO GARCÍA, Ideas de los españoles del 
siglo X V I I , Bibl ioteca Románica Hispánica, Ed. Cre
dos, M a d r i d , 19ÓÓ (2 . ' ' e d . ) . 

t i po de car icaturas. Indudable. Pero también me 
parece evidente que un escr i tor procede por se
lección respecto a los mater iales a insertar en 
sus l ibros. Elige unas f iguras y no elige otras po
sibles, y en esta l iber tad de dec id i r los mot ivos , 
no tienen super ior peso las necesidades expresi
vas que los dictados del subconsciente. Al d ibu 
jar con tan corros ivos rasgos a un catalán. Que
vedo descubre, a m i ver, el ta lante embr iona r i o 
que está en la base de su f u tu ra acr imon ia hacia 
los catalanes en general. Su poster ior y manif ies
ta ac t i tud anti-catalana no representaba, sin em
bargo, el sentir mayor i t a r i o de los castellanos, 
pues no en balde don Francisco destacó entre sus 
contemporáneos por su s ingu lar idad l i terar ia y 
hasta humana. Por o t ra par te, no me interesa 
considerar aquí el hecho c ier to de que el caballe
ro de Santiago se empleara a lo largo de su vida 
l i terar ia con casi todo el m u n d o , y tampoco que 

51 



en las páginas del Buscón aparezcan var ios per
sonajes de d is t in tas cataduras, of icios, regiones 
y estratos sociales, personajes de los que el cata
lán sería uno de tantos a zaher i r con la retorc ida 
p luma y amontonamien to de esti lemas esperpén-
ticos que les convert ía en guiñapos. Y no me in
teresa tener en cuenta estos supuestos de la no
vela porque nos apartar ían del ob je t i vo que per
seguimos para conduc i rnos a terrenos de nadie, 
sin rasgo ya del catalán, tapado por la maraña 
goyesca de los restantes peleles quevedianos. 

Reproduzcamos ahora los f ragmentos del 
Buscón: «. , ,el cata lán, el cual era la c r ia tu ra 
más t r is te y miserable que Dios c r ió . Comía a 
tercianas, de tres a tres días, y el pan tan du ro , 
que apenas le pudiera morder un maldicen te. 
Pretendía por lo bravo, y s¡ no era el poner güe-
vos, no le fa l taba o t ra cosa para ser gall ina, por
que cacareaba notab lemente. Como v ie ron los 
dos que yo iba tan adelante, d ie ron en decir mal 
de mí. El portugués decía que era un p io joso, 
p icaro, desar ropado; el catalán me t rataba de co
barde y v i l . Yo lo sabía todo, y a veces lo oía; 
pero no me hallaba con án imo para responder» . . . 
«Reíase el catalán mucho, y decía a la niña que 
se casase conmigo para volver el refrán al revés, 
y que no "fuese tras cornudo apaleado, sino tras 
apaleado co rnudo . Tra tábame de resuelto y sa
cud ido , por los palos. Traíame af rentado con 
estos equívocos. Si entraba a v is i ta r los , t ra taban 
luego de varear; otras veces de leña y ma
dera». ( 2 ) 

Como se aprecia, nos bur i la h iperbó l icamen
te al catalán como «la c r ia tura más t r is te y m i 
serable que Dios c r i ó» , y le endi lga a cont inua
ción las tachas de muer to de hambre , val iente en 
dichos y cobarde en hechos, m u r m u r a d o r y mal-
dicente a espaldas del p r ó j i m o , equivoquista del 
lenguaje, y amigo de las indirectas. El redomado 
don Pablos encarna, por el con t ra r io , al hombre 
su f r ido y condescendiente para las flaquezas de 
los demás, a quienes no replica sólo por degus
tar el in te rno padecer del «sabio». A esta antí
tesis ent re un catalán y un castellano, resuelta, 
gracias a la omnisciencia parcial de Quevedo, a 
favor del segundo, conviene añadir un detalle 
que, de no obedecer a la casual idad, forzosa
mente tendrá que admi t i rse como v is ionar io , fe
nómeno bastante probable en un hombre que 
siguió de muy cerca la pol í t ica española, y que 
por eso lograr ía, en di ferentes momentos , detec
tar los giros del t iempo venidero. Me estoy refi
r iendo a la cur iosa coinc idencia, como huéspe
des en la posada, de don Pablos, un catalán y un 
por tugués. Si no se trata de un retablo ocasio
nado por el mero azar ver t ig inoso de la imagi
nación, sospecharía que el genial sat í r ico, cons
ciente o inconscientemente, s imbol izó — y per

mítaseme la atrevida hipótesis — a l a Castilla que 
empezaba a afl igirse por el temprano síntoma 
del cent ra l i smo que había creado, síntoma que 
se most raba, en la f o rma de un preambiente en
rarecido, dent ro de los pueblos luso y catalán, 
cuyas aspiraciones independientes eclosionarían 
años más tarde con diversa f o r t una . Así pues, en 
el p r imer tercio del siglo XVU Quevedo pudo vis
l umbra r en los catalanes y portugueses a los 
«compañeros de v ia je» que se opusieron al go
b ierno de Madr id en las revoluciones de 1640, 
acción por la que les cal i f icó de «tontos út i les» 
del Rey de Franc ia . . . 

El caso del gerundense Benito Ferrer 

Menéndez y Pelayo nos pondrá en anteceden
tes sobre Benito Ferrer , s ingular personaje cata
lán, de Camprodón por más señas: «Rara avis in 
térra — explica el po l ígrafo santander ino — era 
un protestante en el siglo X V I I . Por eso debo ha
cer especial menc ión del auto "de M a d r i d de 21 
de enero de 1624, en que fue relajado un c ier to 
Ferrer, f ranc iscano catalán (de l inaje juda ico por 
par te de m a d r e ) , dos veces expulso de su Orden 
y hereje ca lv in is ta, que en un rap to de d iabó l i co 
f u ro r había arrancado la hostia consagrada de 
manos de un sacerdote que decía misa y héchola 
pedazos. Fue quemado v i vo cerca de la puer ta 
de Alcalá. La concurrencia al auto fue grande y 
pres id ió a los fami l iares Lope de Vega. Hic iéron-
se muchas procesiones, novenas y funciones de 
desagravios.» [ 3 ) 

Quevedo se refiere a este suceso en carta al 
Conde-Duque de Ol ivares fechada en M a d r i d el 
9 de ju l i o de l ó 2 4 , y as imismo en su obra polí
tica «La rebel ión de Barcelona», de l ó 4 2 . En la 
epístola, escribe: « , . ,s iempre tuve por inconve
niente pol í t ico (confesando por más acertado lo 
que el Santo Ofícío o rdenó) quemar v ivo con so
lemnidad a Benito Ferrer, que m u r i ó por sus 
errores tan obst inado y tenaz, que del se cogie
ron semejantes escándalos; y que a su im i t ac i ón , 
otros ambiciosos de nombre v poster idad y ru
mor de los pueblos y naciones, se pasarían r ien
do por las llamas. Apresuróse, como se ve, más 
de lo que yo quisiera la im i tac ión de aquella 
po r f í a ; y cua t ro días ha padecemos en el más sa
cr i lego u l t ra je , el p rop io sacri legio,» Aludía con 
estas ú l t imas palabras don Francisco a un caso 
reciente, muy parec ido al an ter io r , que se p ro 
d u j o el 14 de ju l io del c i tado año. Ahora su pro
tagonista será un francés l lamado Reinaldos de 
Peralta, que también se apoderó de la hostia con
sagrada de las manos de un celebrante para con
ver t i r la en añicos, pero que además cogió el cá
liz para t i r a r l o v io lentamente contra el m u r o . 
Quevedo ent iende que un parentesco de causal i
dad liga los dos escándalos, y sugiere que el cas-

Í 2 j FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS, Obras completas, 
Prosa, edic ión de Luís Aslrana Ma r ín , Agui lar , M a d r i d , 
1932 (Todos los textos de Q j e v e d o que se ci tan pro
ceden de esta e d i c i ó n ) . 

( 3 ) MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los Hete

rodoxos, BibliorecE de Autores Cr is t ianos, La Ed i lo r ia l 

Catól ica. M a d r i d , 195ó, vo l . I I . 
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t igo de tales provocaciones debe ejecutarse por 
vía de secreto, con el fin de ev i tar que los here
jes cobren, aparte la nombrad la consiguiente a 
la not ic ia del atentado, esa o t ra fama histór ica 
que alcanzan las v ic t imas en los autos solemnes. 
Con un correct ivo hur tado a la vista del púb l i co , 
se lograría — piensa el s a t í r i c o - — q u e el reo no 
fuera ocasión, antes de m o r i r , de desazones en 
los pechos necios, y después de muer to , de nue
vas irreverencias. El Señor de la Tor re de Juan 
Abad lo postulaba asi : «...a m i , único me parece 
el del castigo y fuego secreto; pues se excusa que 
su apatía o su entereza o su ob t inac ión no desaso
siega a los ignorantes, y que los que les siguen 
no busquen sus cenizas, como se v io en Beni to 
Ferrer, y que los ladrones di jesen que era él que 
había resuci tado, y otras cosas de gran riesgo y 
desacato a la re l ig ión y al e jemplo .» 

En «La rebel ión de Barcelona», páginas escri
tas a veinte años de distancia del sorprendente 
de Beni to Ferrer en M a d r i d , y del nada sorpren
dente método por el que le despid ieron del mun
do , Quevedo trae a colación al d i f u n t o f rancis
cano y se sirve d iscurs ivamente de su recuerdo, 
envolv iéndole en un ataque dialéct ico y f r on ta l a 
los catalanes. El f ragmento es largo, pero merece 
la pena rep roduc i r l o en su to ta l i dad : «No han 
tenido poca gracia { los catalanes) en achacar su 
mo t ín a devoción con el Sant ís imo Sacramento, 
d ic iendo que por haberse abrasado en un lugar 
(a qu ien pus ieron fuego nuestros soldados en 
una iglesia que se quemó) unas fo rmas consa
gradas, tomaron a su cargo la venganza y el 
castigo. 

Si esto sucedió, obrar ía lo el f u r o r rabioso de 
los soldados en un lugar que, ent rándole a fuer
za de armas, pus ieron fuego: juntóse la l icencia 
de la llama no dest inada al templo . Empero los 
catalanes (que acusan esto que nosotros Mllora-
m o s } , j un tos en consejo y vo tándo lo con pstudio 
y acuerdo premedi tado poco después, mandaron 
saquear la casa y templo de Monserrate, deste
r rar los monjes, dar muer te al p r io r y robar la 
imagen mi lagrosís ima. 

Pésese el sacri legio mandado por decreto, y 
el sucedido por desorden, y se vera la cal idad 
y in tento déstos que se mienten vengadores de 
los lugares sagrados, siendo gente que con el 
robo de los monaster ios y de las imágenes amar
tela para su socorro a los hugonotes, por desem
barazar los de que los aborrezcan o teman oo r 
catól icos. 

Hasta esta abominac ión han llegado, p rec ip i 
tándose sin causa de una en o t ra ma ldad ; empe
ro el doc t ís imo «Ar is ta rco» dice que no se ha 
pod ido averiguar que se quemasen las especies, 
ni por in fo rmac ión de los inquis idores n¡ del 
ob ispado de Gerona. 

Y si sucedió, qu iero preguntar si hay quien 
sepa, o si de jaré de haber muchos que crean que 
los mismos catalanes, por desacredi tar las armas 
de su majestad y hacerlas odiosas, pus ieron el 
fuego al templo para achacar el sacri legio a los 
castellanos. 

Pobli}S como "Ron de gallos" (véftín' páy. IH). De 
las Obras c!<? don Francisco de Quevedo (Vcrdusson, 

Anibnrs, lfí!tí>) 

Adelanto más esto: ¿habrá quien no crea 
c|ue si sucedió lo que ellos d icen, que no fueron 
ellos los que lo h ic ie ron , sabiendo que Beni to 
Ferrer, que fue catalán, se v ino a M a d r i d sólo a 
ar rebatar a un sacerdote celebrando la host ia 
consagrada, como lo hizo, y a r ro jándo la en el 
suelo, la p isó delante de gran concurso de gente, 
per que fue preso y jus t ic iado con gran pub l i c i 
dad en M a d r i d , donde m u r i ó impeni tente y que
mado v ivo con la obst inac ión y contumacia que 
jamás se vio en judío ni hereje? ¿Halló semejan
te sacri legio jamás d ispos ic ión, no d igo sólo en 
án imo castellano, sino en judaizante, mo ro n¡ 
hereje? Pues el venirse el catalán Beni to Ferrer 
a e jecutar este c r imen de lesa majestad d iv ina a 
M a d r i d , no fue sólo po r v io lar y ofender aquella 
cor te y esta nación, sino que como cudic iaba el 
in fernal blasón del castigo en las llamas por am
b ic ión , t em ió que en Cataluña se desentenderían 
de ello fác i lmente y no lo podría conseguir. 

Empero, porque de ind ic io pase a prueba, 
qu iero alegar a los mismos catalanes cont ra si 
propios en este m ismo caso. ¿No son ellos los 
que dicen y a f i rman y i m p r i m e n en su «Procla
mac ión cató l ica», que por haber c ruentado faci-
norosamente e! día del Corpus con la infanda 
muer te de su v i r rey el conde de Santa Coloma, 
a o t r o día que se celebró en él, se paró el sol? 

Pues gente tan descaradamente impía , que da 
tanto mér i t o a un hor rendo homic id io , a una 
t ra ic ión inhumana^ como a Josué; que osa decir 
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que con tan rara maravi l la ap laudió su maldad 
Dios, cont rad ic iéndola con toda su ley; que pre
tende hacer cómpl ice si cielo en sus infernales 
cr ímenes, ¿qué no d i r ía? ¿Qué no habrá hecho? 

Hiere San Pedro al judío que iba ar ras t rando 
al m ismo Cr is to, h i j o de Dios y Dios verdadero, 
que es el m i smo que está en el Sant ís imo Sacra
mento , y dice el gran Ter tu l iano , l ib . «de Patien-
t ia» : «Fue her ida la paciencia de Cr is to en la 
ore ja de Maleo». Y ásperamente r iñe a San Pedro 
y con severidad le amenzaza: ¿Y alargará la vida 
al día po r autor izar con tan esclarecido mi lagro 
un homic id io alevoso de los segadores de Barce
lona? ¿Quién negará que los que temerar ios pu
b l icaron esto no fueron los que pusieron fuego 
a la iglesia (s i se abrasó) para imputá rnos lo? 

No se paró el sol cuando el catalán Benito 
Ferrar pisó la hostia consagrada, ¿y quieren los 
catalanes que se pase en aprobación de la muer
te que ellos d ieron a su gobernador y capi tán 
general? 

Hasta el sol qu ieren sacar de su curso, sin 
adver t i r que eí p r iv i leg io de parar le le da Dios, 
y no el l ib ro verde; si ya no presumen que pue
den derogar los fueros de ¡os planetas con los 
suyos. De una misma conciencia es levantar a 
Dios un tes t imonio falso y quemar las especies 
en las formas consagradas». 

De estos dur ís imos juic ios de Quevedo, cabe 
d is t ingu i r dos t ipos: ias ideas que apuntan con
tra unos catalanes concretos, y en segundo tér
m i n o las que ver t ió sobre los catalanes como 
pueblo, ya por p re ju i c io ant icata lanis ta, o ya por 
la te r r ib le y desbordada ira del escr i tor ante un 
episodio h is tór ico que colaboraba en desmoronar 
un Imper io por el que tanto se había desvelado. 
La v i ru len ta d ia t r iba a los catalanes revoluciona
rios impor ta menos a nuestra sencilla tarea de 
espigación. Al h is to r iador le cumple este aspecto 
con preferencia. Mi a r t ícu lo sólo aspira a trasla
dar el pensamiento fundamenta l de Quevedo, no 
a esparcir un alevoso comenta r io a poster ior i a 
p ropós i to de sus opin iones estratégicas de polí
t ico. Me conviene, por eso, destacar su posible 
posic ión de s iempre f rente a los catalanes, pero 
no la ocasional verborrea con que íncomprend ió 
las causas y sent ido ú l t i m o de la revuel ta. 

Dejando a un lado, pues, la c i rcunstancia de 
la quema del t emp lo , y la in terpretac ión que se 
le o to rgara ; la desastrada aventura de Montse
r ra t , y su carácter p remed i tado , etc., etc., Que
vedo se nos hace patente en suposiciones como 
ésta: «¿Halló semejante sacri legio (e l de Benito 
Fer re r ) jamás d ispos ic ión, no digo só!o en án imo 
castellano, sino en judaizante, mo ro ni hereje?». 
Creo que no se precisa excesivo esfuerzo para 
at rapar en el satír ico un pre ju ic io ant icatalanista 
c la r ís imo. No sería honrado pedir le un ju ic io en 
verdad c r í t i co sobre la revolución de 1 ¿40 a un 
hombre alentado por tales sustratos. En resumi
das cuentas, que para cometer actos como los 
del f ra i le gerundense no existe especie como la 
catalana. 

Otras rarezas sobre los catalanes 

Leer «La rebel ión de Barcelona» es tropezar 
a cada paso con tenebrosos conceptos ant icatala
nes. Ya en las líneas iniciales, comenta Quevedo 
que si Los Reyes Magos, de regreso a sus países 
después de la adorac ión en Belén, pasaron de 
nuevo a v is i tar a Herodes, pudiera ser que en
tonces le «diesen el a r b i t r i o de que degollasen 
los inocentes, que parece traza de catalanes». 
Unos renglones inás abajo escribe, de los catala
nes como pueblo, las sutilezas siguientes: «. . .na
ción que para ser aborrecida sólo aguarda a ser 
t ra tada, y para engañar, que se fíen de ella». Por 
medio de un chiste, quiere cantar luego la que le 
debía parecer esencia típica de la id iosincrasia 
catalana: «Son los catalanes el ladrón de tres 
manos, que para robar en las iglesias, h incado 
de rodil las, juntaba con la izquierda ot ra de palo, 
y en tanto que v iéndolo puestas las dos manos, 
le juzgaban devoto, robaba con la derecha». 

Se observa en las citas precedentes una cons
tante en la vis ión que tuvo Quevedo de los hi jos 
del Pr inc ipado, la hipocresía: h ipócr i tas serían 
Los Reyes Magos si , tras f ing i r cu l to a Dios en el 
pesebre, aconsejaran, en monst ruoso contuber
n io con el poder tempora l , la degollación de los 
inocentes. Esta s inuosidad sacroprofana, que 
también se t rasparenta en la estratagema del la
d rón en la iglesia, es una de las ver t ientes de la 
hipocresía general que don Francisco adscribe a 
los catalanes en el concepto de nación engañosa. 
Veamos una nueva ci ta del m ismo jaez: «.. . los 
catalanes, y val iéndose de la hipocresía .pat r imo
nial que t ienen, m in t iendo sent imiento , enco
mendaron su disculpa a sus alharacas. Admi t ióse 
a sus palabras, no a sus corazones, sabiendo que 
no hablan con una misma lengua sus conciencias 
y sus labios». 

Valoración de los catalanes en el siglo X V I I 

Para est imar en su pun to justo la postura de 
Quevedo ante los catalanes, nada me jo r que un 
breve recor r ido por las Ideas más generalizadas 
que c i rcu laban en to rno a ellos. 

El amor a sus l ibertades, la f i rmeza en la 
amis tad, y la v iolencia como venganza de los 
agravios rec ib idos, eran característ icas — según 
nos indica Miguel Herrero — que se anotaba la 
gente de Cataluña en boca de los castellanos. El 
amor a sus l ibertades se mater ia l izaba en los 
fueros, por cuya conservación estaban muy ce
losos. La f i rmeza para con los amigos se reco
nocía, a nivel po l í t i co , en la f i de l i dad a la per
sona del Rey, y en el encono hacía los que les 
agraviaban se recogió en el d icho «La venganza 
de los catalanes te alcance». Estas credenciales 
las cons ideraron posi t ivas los castellanos, al me
nos hasta la revoluc ión de 1Ó40. Pero la tercera, 
la venganza, se t rans fo rmó muy p ron to en mala 
fama. Sabido es, por e jemplo , que los saltea
dores de caminos se or ig inaban en buena par te , 
a raíz de alguna ofensa que el f u t u r o bando lero 
deseaba vengar, y que o rd ina r iamen te lavaba 
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con sangre. No ex t rañan, en este supuesto, los 
versos de Góngora: 

«El doctor mal entendido 
de guantes no muy estrechos, 
con más homic id ios hechos 
que un catalán f o r a j i d o ; » ( 4 ) 

La op in ión de pueblo que guarda extrema-
daiTiente sus fueros se une, al modo de c í rcu lo 
v ic ioso, a la de incondicionales servidores del 
Monarca, pues el apego a la d ign idad soberana 
dependía, más que de la devoción sin reservas 
a su invest idura , de las l ibertades que el Rey 
les mantuv iera incó lumne e incluso aumentara. 
No sorprende, pues, que la rígida u n i f o r m i d a d 
que el de Ol ivares t ra tó de imponer a los reinos 
españoles, moldeándolos con fo rme al régimen 
castellano, empare ja ra la rebeldía de Cataluña, 
que pres in t ió en pel igro sus fueros. Sin embar
go, era tan ostensible la divisa de f ide l ís imos 
que lucían los catalanes que aquellos t ranstor 
nos polí t icos se juzgaron, desde Casti l la, antes 
e r ro r táct ico de Felipe IV que desafuero in t r ín 
seco de Cataluña. 

Pero no sirve esta tesis para el Señor de la 
To r re de Juan Abad . Quevedo, defensor del pro
grama «cateltanizante» del Conde-Duque, hace 
recaer las culpas de la revo luc ión, sino en la 
existencia misma del sistema fora l de Cataluña, 
sí en los jerarcas de los catalanes, que al deten
tar tal estado de pr iv i leg ios, los adu l te ran. De 
pasada, d isculpa, más que censura, la benigni
dad de Felipe IV. Veámoslo: «Con sumo desvelo 
m i ré si había fuero (aunque de vergüenza es
tuviese en c i f r a ) que di jese podían los catala
nes despojar el sagrado templo de Monserrat y 
qu i ta r de la cabeza la corona a la Virgen para 
coronar a Luis X l l l , y no lo hallé. 

Holguéme y busquéle con miedo de hallarle 
añadido con el «no queremos porque no que
remos», a qu ien han i n t roduc ido en f ue ro ; y 
quebrados sus fueros, empero ni hendidos, an
tes más guardados de su majestad que de su 
arch ivo y deputac ión y concelleres. 

Yo les pregunto que cuál t ienen que para 
valerse de los franceses no le hayan hecho pe
dazos y vué l to le desafuero, pues defender los 
para quebrar los , guardar los de todos y no de 
sí, para perder los, no es menor locura que sería 
en cualquiera guardar su casa de todos para 
der r ibar la encima de sí m ismo. 

El rey nuestro señor nunca quiso qui tar les 
la l iber tad de sus pr iv i leg ios; moderar sí, como 
señor y padre, la insolencia de que por tenerlos 
usaban. Y esto con tanta b landura , que tenien
do e jé rc i to j un to y en t i empo , por excusar 
ru ina sangr ienta, quiso mas con la tardanza 
aventurar el ser v ic to r ioso que el ser clara
mente, p rocurando que la amenaza excusase el 
golpe. 

( 4 ) LUIS DE GONGORA, Obras Completas, Recopi lac ión, 
pró logo V notas de Juan e Isabel Mi l lé y Giménez, Agui-
lar, M a d r i d , 19ó7 (ó . ^ e d . ) . 

Muchos fueros y pr iv i legios leí tan d i feren
tes de como los alegan, que los desconocí, y 
siendo los mismos, los tuve por o t ros . No los 
alegan como los t ienen, sino como los qu ieren. 
Esto es concederse pr iv i leg ios; y yo cer t i f i co 
que no tienen pr iv i legios ni fuero para poder 
concederse a si mismos ni lo uno ni lo o t ro .» 

Los catalanes, con el ob je to de salvaguardar 
sus fueros, atacaron el vá l ido, pero nunca se re
vo lv ieron d i rec tamente , quizá por no t ra ic ionar 
su c réd i to de leales a la Corona, cont ra el Rey. 
Por eso «La rebel ión de Barcelona» se const i 
tuyó en descarado alegato favorable al Conde-
Duque: «El Pr inc ipado, que con toda Europa 
tan repet idamente ha d icho del condeduque que 
es recto y bueno, y sin haber hallado en sus ac-
cioses cu lpa, oye que apartándose de su rey se 
apartan del , lo que dice l i te ra lmente es lo que 
d i j o Achis, «que no agrada a los sátrapas», esto 
es, a los d iputados, a los concelleres, a los cien 
consejeros. 

El nombre de sátrapas no es de mi p l u m a ; 
su mal ic ia se le pone. Viéneles este lugar como 
nacido; por eso se le v is to cuando se le apl ico. 

To leró en Barcelona el condeduque el dema
siado o rgu l lo de los catalanes. ¿Qué no hizo, 
para d isponer su desorden, por d iger i r su du
reza, cuando desconocidos cauter izaron su pa
ciencia tantas veces preciosa? 

.. .Esta gente, de natura l tan contagiosa; esta 
prov inc ia , apestada con esta gente; este labe
r in to de pr iv i leg ios, este caos de fueros, que 
l laman condado, se atreve a proponer a su ma
jestad que su gobierno mude de aires, quiere 
decir , de min is t ros . 

.. .Ven que el condeduque, por su in tegr i 
dad , desinterés y asistencia i n im i tab le , t iene el 
p r imer lugar; buscan ocasiones y culpas para 
apartar le de su lado: ex latere Regis.» 

Consideraciones f inales a un p re ju ic io 

Ahora que conocemos la menta l idad con que 
don Francisco moteja a los catalanes y a algu
nas de sus pecul iar idades, se podría aduci r en 
su descargo, y c o m o c i rcunstanc ia atenuante, 
que, salvo las páginas del Buscón, las restantes 
vienen mediatizadas por un tenso c l ima de 
guerra. También o t ros castellanos, más ponde
rados que el sat í r ico, para quienes los catalanes 
usuf ruc tuaban un prest ig io sin mácula, acaba
ron co lmando a Cataluña de v i tuper ios por los 
hechos de l ó 4 0 . No iba a resultar Quevedo, por 
más excepcional que fuera , la excepción. , , 

Pero lamentamos en Quevedo una pet ic ión 
de p r i nc ip io ant icatalana que, a mi ver, a f lora 
en las páginas de su novela picaresca, rebrota 
esporádicamente en «La rebel ión de Barcelona», 
y alcanza su cota más elevada en unas frases 
que inser tó en carta d i r i g ida a don Fran
cisco de Oviedo unos meses antes de exp i ra r : 
« . . .en tanto que en Cataluña quedare algún solo 
catalán, y piedras en los campos desiertos, he
mos de tener enemigo y guerra». 
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